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Justiciabilidad de los DESCA: asignatura pendiente
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Libertad es búsqueda de libertad. 
Nunca la alcanzaremos completamente. 
La muerte nos advertirá que hay límites 
a toda historia personal. La historia, 
que perecen y se transforman las 
instituciones que en un momento dado 
de!nen la libertad. Pero entre la vida y 
la muerte, entre la belleza y el horror del 
mundo, la búsqueda de libertad nos hace, 
en toda circunstancia, libres.

Carlos Fuentes 
(1928-2012) 
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Una nueva forma de  
ver la naturaleza en Xochimilco
LUIS ZAMBRANO*

La forma en la cual estamos organizados como sociedad nos lleva a pensar que el desarrollo está en 
contraposición con la conservación de la naturaleza. Un vistazo simple a esta relación sugiere que nuestra 
condición de seres humanos conlleva el ser destructores naturales de los ecosistemas. Puesto que los 
humanos nos encontramos hasta arriba en la pirámide de la naturaleza y el desarrollo es lo que nos genera 
más calidad de vida, no queda más remedio que dejar en el último de los escalones a las prácticas de la 
conservación, sobre todo si se considera que para alcanzar el desarrollo es necesario obtener más recursos 
de la naturaleza y, por lo tanto, destruir nuestros ecosistemas. En una oración, bajo este paradigma se 
necesita dejar en segundo plano la conservación, pues primero hay que generar desarrollo para alcanzar 
calidad de vida. Además, muchas personas intuitivamente piensan que es necesario un desarrollo para 
facilitar el acceso a los derechos humanos a toda la sociedad; por lo tanto, la conservación de la naturaleza 
está condenada. 

Afortunadamente esta visión, aunque popular, no es acertada. La ecología está intrínsecamente ligada 
al desarrollo, la calidad de vida y, por lo tanto, a muchos de los derechos humanos. De hecho, la des-
trucción de la naturaleza es lo que ha provocado que exista una separación económica más grande entre 
diferentes sectores de la sociedad, lo que posiblemente haga que la sociedad sea más proclive a violar los 
derechos humanos.

Esto se debe a los llamados servicios ecosistémicos. Dicho término se re!ere a los bene!cios que nos 
da la naturaleza basándose en su funcionamiento. Tales bene!cios son imperceptibles para los huma-
nos hasta que los perdemos. Quizá el ejemplo más sencillo para explicarlo sea con base en el clima. La 
naturaleza nos ha brindado un clima lo su!cientemente predecible en todo el mundo como para saber 
cuándo sembrar y cosechar y qué tipo de plantas y animales pueden crecer bien en distintos ecosiste-
mas. El clima también ayuda a entender que en la temporada de ciclones hay que tener precauciones 
cuando uno vive en la costa. Pero el aumento de CO2 ha generado modi!caciones en el clima, y esto 
ha producido severos cambios en las diferentes áreas donde se puede sembrar y cuidar ganado, e incluso 
en los lugares donde ocurrieron ciclones y las épocas en que se produjeron. Esto ha ocasionado grandes 
perjuicios en la agricultura, la ganadería y la pesca. 

* Investigador del Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).
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Así como el clima es un ser-
vicio ecosistémico a nivel global, 
la naturaleza también provee de 
bene!cios a nivel local con base 
en el clima. Una de las razones 
por las cuales Cuernavaca es de 
las ciudades con el mejor clima 
del mundo son las cañadas que la 
rodean. Si éstas se destruyesen, el 
clima no sería tan constantemente 
agradable. 

Otros ejemplos de los servicios 
ecosistémicos son el agua, la comi-
da y hasta la cultura. Por lo tanto, 
el conservar a la naturaleza es lo 
que promueve más desarrollo y 
una forma más equitativa entre los 
sectores sociales. 

Entre más conservada esté la 
naturaleza nos brindará más servi-
cios. Un río limpio, por ejemplo, 
puede proveer de agua potable a 
todos los habitantes que lo rodean. 
Sin embargo, cuando éste co-
mienza a ser contaminado deja de 
proveer agua potable y sólo pue-
de usarse para regar; y si el río se 
contamina todavía más deja de ser 
útil para el ser humano. La virtud 
de todos estos servicios es que son 
gratis y accesibles para todos. En el 
mismo ejemplo del río limpio, 
el agua puede ser bebida tanto 
por el hombre más rico como por 
el hombre más pobre; sin embargo, 
cuando el río se contamina es ne-
cesario gastar dinero en hacer una 
planta de tratamiento para mejorar 
la calidad del agua. Por lo tanto, el 
bene!cio deja de ser gratuito y li-
bre para todo el mundo y tiene que 
ponérsele un precio al agua. Una 
vez puesto un precio comienza a 
producirse la desigualdad, ya que 

habrá personas que lo puedan pa-
gar y otras que no. Así, el agua deja 
de ser un bien universal. 

Esta perspectiva, donde los ser-
vicios ecosistémicos son pieza fun-
damental en el desarrollo, conduce 
de manera intrínseca a pensar que 
el ser humano no es la punta de la 
naturaleza sino sólo un jugador 
más en la dinámica de la misma. Lo 
que haga el hombre repercute en la 
dinámica del ecosistema y, por lo 
mismo, en su calidad de vida. Esta 
visión es necesaria si queremos con-
servar un ecosistema tan presionado 
por la urbanización de la ciudad de 
México, como lo es Xochimilco. 

La mayoría de las personas 
ven a Xochimilco como un lugar 
turístico en donde se puede hacer 
la !esta: hay mariachis, se pueden 
comer quesadillas y se pasa un rato 
agradable con los amigos sobre 
una trajinera. Pero rara vez estos 
tres millones de turistas que visitan 
Xochimilco anualmente se dan 
cuenta del ecosistema en donde 
están "otando. De hecho, el agua 
que pasa por debajo de la trajinera 
es poco considerada, pues se asu-
me que es de la peor calidad; no se 
sabe que hay vida en su interior y 
mucho menos que es útil para ge-
nerar la comida que consumimos 
muchos de nosotros.

Sin embargo, este humedal 
localizado al sur de la ciudad de 
México es una de las principales 
razones por las cuales los aztecas 
hicieron su civilización ahí, ya que 
brindaba por lo menos los servicios 
ecosistémicos de agua y comida a 
plenitud. De hecho, era tan abun-
dante que los humanos que lo 

rodeaban pudieron sentarse a ge-
nerar cultura dado que las necesi-
dades básicas estaban cubiertas. La 
agricultura chinampera provee de 
constante alimento gracias a una 
fertilización natural del humedal 
que evita la erosión y la necesidad 
de usar cualquier tipo de agro-
químicos. Debido a lo intrincado 
de sus canales, éstos funcionan 
como !ltros que mejoran la cali-
dad del agua, a la que vez proveen 
de hábitat a muchas especies de 
aves, an!bios, reptiles y peces.

Así ha funcionado Xochimil-
co desde la época prehispánica 
y primordialmente así funcionó 
hasta los años cincuenta, pero en 
las últimas décadas la ciudad ha 
estado en constante acoso sobre 
esa región. El crecimiento urbano 
actual está orientado a partir de la 
mera especulación de tierra. Esto 
ha generado que en lugar de bus-
car la densi!cación de humanos 
en el centro de la ciudad –donde 
están todos los servicios, pero el 
precio de los terrenos es más caro–, 
los especuladores estén logrando 
densi!car las orillas de la misma 
–donde los terrenos son más bara-
tos y esperan que el gobierno local 
les provea de servicios básicos. 

La presión en las orillas ha he-
cho que regiones como Xochimil-
co sean consideradas como “lotes 
baldíos muy grandes” por parte 
de los especuladores, que preten-
den desarrollar cualquier tipo de 
vivienda o proyecto turístico o in-
dustrial. Dicha presión se genera 
por múltiples actores, desde líderes 
de asentamientos irregulares hasta 
jefes de grandes proyectos, que ven 

DFensor JUNIO2012.indd   58 14/6/12   16:25:53



59Número 06 - Junio 2012

oportunidad de amplia urbaniza-
ción en esta tierra. 

Esa presión de urbanización 
incluso es fomentada por los go-
biernos delegacionales, dado que 
buscan resultados en menos de tres 
años en lugar de pensar en proyec-
tos a largo plazo. Es por ello que 
la conservación de Xochimilco no 
puede estar en manos de personas 
que busquen resolver el problema 
en un corto plazo cuando su diná-
mica debe considerar resultados 

en varias décadas. Es necesario en-
tonces que los organismos que no 
dependen de trienios o sexenios, 
así como la sociedad civil y la aca-
demia, sean parte de los guardianes 
de esta región que nos ha dado mu-
cha cultura y que nos sigue prove-
yendo de servicios ecosistémicos. 

Algunos estudios sugieren que si 
seguimos con la tasa de urbanización 
generada en los últimos 20 años, es 
altamente probable que Xochimil-
co desaparezca para 2055. Si Xochi-

milco se urbaniza perderemos una 
buena parte de los servicios ecosis-
témicos que todavía nos brinda. Por 
ejemplo, el clima aumentaría dos 
grados centígrados; el hundimiento 
de la región sería más rápido, gene-
rando en la ciudad inundaciones 
mayores a las que ahora tenemos; y 
perderíamos un pedazo fundamen-
tal de nuestra cultura, no sólo por las 
chinampas sino también por la pér-
dida de la biodiversidad que es pieza 
esencial de nuestra mexicanidad.
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